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INTRODUCCIÓN

“La teoría de la evolución de Darwin es un regalo para 
la ciencia, y también para la religión” (Ayala, 2007). La 
cercanía entre una y otra no es, posiblemente, la idea que 
más venga a la mente cuando se habla de una figura como 
Charles Darwin (1809-1882); sin embargo, y a pesar de 
todo -es tal la cantidad de trabajos que se han escrito al 
respecto que hasta se tiene una “industria Darwin”—, hay 
una buena cantidad de mitos alrededor de su vida y su 
obra. Sin restar “mérito" a otros, uno de los más recurren­
tes hasta el día de hoy es el que lo toma como referencia 
para negar, e incluso rechazar, la religión.

Una de las principales características de ese mito, ínti­
mamente ligado a la denominada “tesis del conflicto”, es 
la vaguedad con la que se suele hablar de términos como 
religión o creencia. En el caso de Darwin, posiciones con­
temporáneas como el “nuevo ateísmo”, a través de figuras 
como Richard Dawkins, Christopher Hitchens y Daniel 
Dennett, suelen denostar a la religión en general al rela­
cionarla con superstición e irracionalidad, aunque es cier­
to que dirigen sus críticas a las religiones abrahámicas y, 
en especial, al cristianismo.



Ese discurso se da hasta el día de hoy en el contexto 
de la denominada “revolución darwiniana”. En palabras 
de uno de sus principales defensores, el “cambio de vi­
sión del mundo provocado por Darwin ... nos lleva de 
la milagrosa creación instantánea de animales y plantas a 
un mundo natural de cambio evolutivo y a un árbol de 
la vida que no cesa de crecer, de la mónada al hombre” 
(Ruse, 2019).

Una de las razones por las que se mantiene la ¡dea de 
concebir a Darwin como la justificación del “eterno” con­
flicto entre ciencia y religión tiene que ver con una narra­
tiva que entiende que el “avance” de la sociedad se da en 
la medida en que su propuesta permite entender “mejor” 
al mundo. Durante el siglo XIX, con la publicación de 
trabajos tales como History of the Conflict Between Reli­
gión and Science (1874), del químico y filósofo británi­
co-estadounidense John William Draper (1811-1882), y 
A History ofthe Warfare of Science with Theology in Chris- 
tendom (1896), del historiador estadounidense Andrew 
Dickson White (1832-1918), surge la denominada “tesis 
del conflicto”, la cual, hasta el día de hoy, ha sentado las 
bases de una discusión que, a pesar de la evidencia histó­
rica en contra, mantiene su vigencia. Resulta que, como 
advierte el sociólogo estadounidense John Evans al refe­
rirse a esto en Estados Unidos, el problema de fondo no 
es la manera en la que se adquiere el conocimiento de la 
naturaleza, sino la moral que se defiende desde cada posi­
ción, es decir, es una cuestión de cosmovisiones.

Utilizar la figura y las ideas de Charles Darwin como la 
justificación del “conflicto” entre ciencia y religión tiene 
una historia que antecede a los planteamientos de Draper 
y de White. Sin embargo, poco tuvo que ver el natura­
lista en la promoción de esa idea. El círculo de los de­
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nominados “darwinianos”, especialmente Jhomas Henry 
Huxley (1825-1895), fue el que estableció una lucha que 
no era necesariamente contra la religión como tal, sino 
parte de una disputa mucho más terrenal: el control de la 
educación en el ámbito de la profesionalización e institu- 
cionalización del quehacer científico. Como se verá más 
adelante, la época victoriana fue dominada por la religión 
en sus más diversos estratos y la educación era controla­
da fundamentalmente por el anglicanismo, sobre todo en 
espacios como Oxford y Cambridge. Por eso, el acceso 
a ellos estaba restringido únicamente a los anglicanos, y 
no necesariamente a todos si se considera que el propio 
anglicanismo estaba ampliamente dividido en función de 
visiones políticas y teológicas.

El inexorable avance del capitalismo trajo consigo el 
surgimiento de una clase media ávida de un mayor pro­
tagonismo social, una de cuyas exigencias fue el acceso a 
la educación. En los nuevos espacios que se consolidaron, 
universidades como Londres o Edimburgo, se promovie­
ron amplios debates que pusieron en el plano de la discu­
sión temas que, de otra manera, se habrían considerado 
heréticos, como el caso concreto de la transformación 
de las especies. Ahí Darwin conoció, de primera mano, 
las propuestas transformistas que venían de Europa —so­
bre todo de Francia, con ideas como las de Jean Baptiste 
Lamarck (1744-1829)— y que pusieron, sobre la mesa la 
importancia de la idea de cambio, tanto social -la Revo­
lución francesa— como natural.

Charles Darwin es un personaje que, debido a su 
ambigüedad en ciertos temas, queda sujeto a una in­
terpretación histórica en la que los intereses de quien la 
realiza imponen una serie de valores, tanto científicos 
como epistémicos. Como se verá, y como suele pasar con 



cualquier otro personaje, es mucho más complejo de lo 
que las historias -sobre todo las propuestas por filóso­
fos y científicos- suelen aceptar. ¿Por qué presentar a un 
Darwin más “simple”? Pueden ser varias las razones: a) 
defender un estereotipo de lo que idealmente se consi­
dera un científico; b) reducir la explicación científica a 
elementos “objetivos”; c) utilizar a Darwin y a sus ideas 
-explícita o implícitamente— para defender una agenda 
(por ejemplo, la del nuevo ateísmo); y d) un rechazo a 
todo lo que pueda relacionarse con la religión.

Esa falta de comprensión de la complejidad alcanza 
su punto máximo con las interpretaciones que presentan 
a Darwin como un abierto promotor del materialismo o 
como alguien contrario a la religión. Lo que es cierto y se 
desarrollará a lo largo de este libro es que Darwin mostró 
diferentes opiniones a lo largo de su vida en relación con 
las creencias —tanto personales como de la sociedad— y la 
religión. Si bien fueron críticas en muchos momentos, 
difícilmente rondaban el extremismo que esas historias 
desde la ciencia o la filosofía les suelen otorgar. Desde 
un punto de vista histórico, resulta extraño que -a pesar 
de tener evidencias de autores que realmente defendían 
agendas materialistas o ateas al momento de explicar la 
transformación de las especies, como es el caso de La- 
marck-, se siga insistiendo en darle a Darwin ese honor. 
Esto, inevitablemente, hace pensar que cuando se habla 
de él o se lo retoma, en realidad es un pretexto para se­
guir manteniendo discursos que, entre otras cosas, bus­
can reafirmar la denominada “tesis del conflicto” como 
la única manera de entender la relación entre la ciencia 
y la religión.

En este sentido, este libro no tiene como objetivo fun­
damental plantear una serie de alternativas a esa tesis, las 
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cuales son de sobra conocidas para quienes se dedican al 
estudio formal de las relaciones entre la ciencia y la reli­
gión, sino que -porque no es propio presionar explica­
ciones ad hoc que permitan justificar otro tipo de agendas 
sobre Darwin y sus ideas- se parte de que existen sufi­
cientes evidencias históricas que, más allá de interpreta­
ciones particulares, hacen posible conocer a una persona 
que, como muchas otras, pasó por diferentes dilemas y 
reflexiones a lo largo de su vida. Lo que se busca es mos­
trar cómo, desde la interpretación histórica y en función 
de esas diferentes evidencias de hoy en día, se puede llegar 
a una conclusión diametralmente diferente sobre Darwin 
y sus ideas en torno a la religión.

Este libro presenta a un Charles Darwin que pocas 
veces se deja ver en los de historia de la biología. Para 
ello, el primer paso es conocer su contexto, el Victoriano, 
en el que se dieron de manera paralela importantes avan­
ces dentro del quehacer científico. Después, saber de su 
familia -un entorno en el que confluyeron intereses eco­
nómicos, políticos y religiosos que fueron determinando 
su camino- y de su formación que, aunque en ocasio­
nes inestable a pesar de las oportunidades que tuvo, fue 
dándole herramientas que le permitirían ser el connotado 
naturalista que el mundo reconoce. El siguiente paso, po­
siblemente el más importante, es diferenciar y entender 
al Darwin público y al Darwin privado, lo que puede lo­
grarse gracias a los archivos que incluyen correspondencia 
y cuadernos de trabajo, los que permiten acceder, por un 
lado, a toda la obra mediante la cual buscó explicar y en­
tender el mundo al mismo tiempo que lo compartía con 
el público y, por el otro, a todo aquello que prefirió man­
tener en la intimidad, a veces alejado incluso de su propia 
familia. Finalmente, a manera de reflexión, se retoma la 
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denominada “revolución darwiniana” para valorar el u$0 
y el lugar que ha tenido Darwin en esa reconstrucción 
histórica, sobre todo para poder así “deconstruir” una fi­
gura que, en muchos casos, sirve para mantener mitos y 
discursos fundamentalistas.

A riesgo de presentar una visión que puede resultar 
demasiado compleja para los lectores, la idea de esta ar­
gumentación es proporcionar una que vaya mucho más 
allá de ver a Darwin únicamente como un naturalista -en 
un sentido en ocasiones anacrónico- y lleguen a conocer 
detalles de diferentes momentos de su vida que confor­
man de una manera más integral a su persona. Lo que 
sí es un objetivo explícito en esta obra es evitar los ana­
cronismos -o, dicho de otra manera, el presentismo- a 
partir de los que se ha argumentado y creado la historia 
que normalmente se conoce acerca de él y de sus ideas. 
Esto, con la firme intención del alejamiento de los mitos 
recurrentes en torno a Darwin, para el acercamiento a 
una interpretación mucho más compleja, y si cabe, mu­
cho más auténtica.
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eBok 
DISPONIBLE

Desde una mirada integral y crítica, Juan Manuel 
Rodríguez Caso presenta la figura de uno de los cientí­
ficos más influyentes de la historia: Charles Darwin, el 
padre del naturalismo, y habilitará al lector a repensar 
su ateísmo históricamente difundido.

El aporte de esta obra es, sin duda, evitar la trampa 
de situar al científico en circuitos ideológicos fijos que 
obstaculicen cualquier intento de diálogo interdiscipli­
nar, aquí el de ciencia y religión, cuyo campo de 
estudio puede aportar otros respuestas a novedosos 
debates contemporáneos.
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